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¿Y si las estadísticas del INDEC son confiables? ¿Y si quienes desconfiamos de ese organismo estamos equivocados? La tenacidad con que se continúan difundiendo números poco creíbles dejan pensado: evidentemente alguien en la Argentina está viviendo una realidad irreal. Pero ¿quién? ¿El gobierno cuando dice que la pobreza cae, que no hay inflación y la economía creció en el primer semestre del año? ¿O la población cuando percibe 3 veces más de inflación, más del doble de pobreza y una profunda recesión? 

Como naturalmente tendemos a sentirnos propietarios de la verdad, un ejercicio útil para los escépticos de las cifras oficiales sería asumir por un instante que las estadísticas del INDEC son ‘reales’. Así, la Argentina del INDEC nos informa que: 

1) No hay recesión. A contramano del mundo, la Argentina cumple según el INDEC su séptimo año consecutivo de crecimiento. En términos de producción, consumo e inversión, el año 2008 fue muy similar al 2007 y en 2009, si bien la actividad se desaceleró, aún creció 1,1% en el primer semestre. 

2) No hay inflación: el único año de inflación alta después de la devaluación fue 2002. Desde entonces, solo un año, en 2005, hubo inflación de dos dígitos (12,5%). En el resto de los periodos nunca superó al 10%. Incluso en 2007 los precios solo aumentaron 8,5%, 7,2% en 2008 y en lo que va de 2009: apenas 4,2% en ocho meses. 
3) Casi pleno empleo: Una tasa de desempleo de 8,8% como la que se informó en el segundo trimestre del año para una economía donde existe un desempleo friccional mayor (típico de economías subdesarrolladas) es muy cercana al pleno empleo. 

4) La pobreza baja: en el primer semestre del año, la pobreza volvió a reducirse cayendo a solo 13,9% de la población. Nunca estuvimos tan bien. Es un mínimo en por lo menos tres décadas. Y significa que a pesar de la crisis interna y externa, entre enero y junio 498.000 personas salieron de la pobreza. 
Pujante

Para el INDEC y para el gobierno, vivimos en un país pujante, que aún crece, sin inflación, donde hay casi pleno empleo, donde se está ganando la batalla contra la pobreza y la marginalidad, y donde los ingresos reales suben sistemáticamente de la mano del consumo y la inversión. 
Pero eso no es lo que percibe la mayor parte de la población. El gobierno debería salir de la Casa Rosada (quizás por eso el nombre) y comprender la economía de la sociedad que gobierna en lugar de quemar esfuerzos en convencer que la realidad de 100 hombres es la que deben asumir como propia 40 millones de personas. En última instancia, la realidad es lo que uno percibe de ella, y la mayoría de los argentinos hoy percibe una economía en recesión, que se debilita a diario frente a la ausencia de medidas económicas, donde la pobreza sube, el desempleo también, y donde la inflación sigue siendo un problema grave. 
Pero ¿qué sucede en un país cuando una minoría (el gobierno) visualiza una cosa pero la mayoría (la población) percibe otra? Las consecuencias de vivir en un país con realidades superpuestas, son claras: las políticas que se aplican no solucionan los problemas, porque los problemas relevantes para la mayoría son irrelevantes justamente para esa minoría que debe resolverlos. Lamentablemente, en esa etapa estamos todavía, y las cifras de pobreza difundidas ayer confirman que en el INDEC no cambió nada. 
